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Elecciones: El fantasma de la abstención 
E l Gobierno ha adelantado las elecciones y parece que 

para ello han influido varias razones: Una óptima posi­
ción del P S O E en las encuestas electorales, una inestable 
posición de la derecha de Fraga y un magma futurista que 
se moyía lentamente por debajo del tejido político espa­
ñol desde la fecha del referéndum. 

L a buena posición del partido en el Gobierno entre las 
encuestas ha decidido a que se convocasen unas eleccio­
nes ique tras del verano podían verse afectadas por suce­
sos internacionales o nacionales que empujasen a la baja 
la clara posición positiva de las huestes de Felipe Gonzá­
lez, quien tras cuatro años de tortuosas decisiones políti­
cas ha puesto al país en la misma posición que se encon­
traba en octubre del 82, pero con una diferencia: una gran 
mayoría de las gentes que en aquellos momentos votaron 
entusiasmados, o no, por la posibilidad de un cambio, aho­
ra van a permanecer alejados de las urnas cuando, triste­
mente, en el espectro social que más anhelaba una demo­
cracia parlamentaria en este país. 

Y este va a ser el gran caballo de batalla de las próxi­
mas elecciones: Convencer a esas gentes y a la mayoría de 
los jóvenes —que como un solo hombre acudieron a vo­
tar ant i -OTAN— que voten. Unos no lo quieren hacer por­
que el desencanto les ha tocado de modo radical: Suspira­
ron por un cambio que modernizase a la nación y la na­
ción sigue, más o menos, en las mismas formas y fondos 
que cuando la derecha mantenía el poder, con un enorme 
defecto: demasiada verbórrea retórica que en nada ha 
transformado la sociedad que prometieron ética y moral-
mente transformar: Escasos cambios en la Educación, poco 
en la Sanidad, nada en la Economía, poco en Agricultu­
ra, mucho y mal en Industria y vergonzosas actitudes en 
Cultura. Otros, los jóvenes, no van a ir a las urnas por­
que nada de lo que se les ofrece es atractivo para ellos, 
a quienes la retórica partidista les cansa hasta puntos in­
concebibles y algún atisbo de originalidad en ciertas nue­
vas opciones que se venían fraguando han sido hundidas 
por la estrategia del partido en el poder adelantando las 
elecciones y por el excesivo peso que todavía tienen en bue­
na parte de hombres y mujeres de la izquierda, posiciones 
sólo basadas en el inconcebible cerrilismo de ciertos apa­
ratos más atentos a sus siglas, aunque no sirvan para na­
da, que a un proyecto de futuro que vuelva a ilusionar a 
una parte de la población como lo hizo la campaña anti-
O T A N . 

Si a esto añadimos una derecha también dividida, can­
sada de no encontrar un líder que no lleve en sus ojos el 
estigma de la dictadura y que por el contrario signifique 
lo que significan las derechas vascas o catalanas, entende­
remos muy bien el porqué del título de este editorial que 
ve, con enorme preocupación el burocratismo político del 
PSOE, el aburrimiento político de los otros y el irraciona-
lismo de la derecha como causas de un proceso que en na­
da puede favorecer ni a España, ni a la democracia ni al 
partido que acabe ganando las elecciones. A poco más de 
un mes de la fecha señalada, pocos cambios se pueden rea­
lizar en el panorama electoral y milagros deberían suce­
der para que la cota de abstención no haga comentar a al­
gún periódico de la ultra derecha que el país se cansa de 
votar. L o que se cansa el país es de ver a los mismos en 
los mismos lugares que siempre han estado y que la llega­
da de los «nuevos» no haya servido para «retirarlos» sino 
para que estos últimos se suban al mismo carro y caminen 
en la misma dirección que el carro caminaba con sus anti­
guos dueños. 

• 

Entmista: Santiago Marracó 
L· nueva izquierda 

Galeradas: Miguel Morales 



Andalán 

LA I. D. A. Y LA VUELTA 
Por POLONIO ROYO, Jr. 

Querido papá: Nos han jodido. 
Como siempre nos han embarca­
do en un paquebote camino de 
Paraguay cuando a nosotros lo 
que nos hubiese gustado es haber 
hecho un viaje tranquilo camino 
de países menos exóticos como la 

asquerosa Francia, tan reacciona­
ría siempre o hacia la adorada 
Alemania tan salvaje y selvática 
como la tierra que te vio nacer. 

Digo que nos han jodido por­
que el invento de un judío holan­
dés, el IVA se ha convertido en el 
chismorreo y parloteo continuado 
de este país. Digo el invento de un 
judío holandés porque esa malig­

nidad o la ha inventado un judío 
o un protestante, pero seguro que 
fue holandés. Jamás se le hubiese 
ocurrido una cabronada tan fina 
a un latino. Somos incapaces. Y 
ahora los chicos de ta nueva dere­
cha civilizada —los del PSOE— 
que se lo pasan pipa con prínci­
pes y monárquicos de toda la vi­
da, como no sabían como hacer­

se más gratos a los ojos de la de­
recha incivilizada pues han pues­
to ese artilugio en marcha. ¡Oh, 
dioses! Y no funciona —como ca­
si nada funciona aquí, dando gra­
cias a Dios— pero organiza unos 
pitufios dignos de ía mayor y di­
vertida literatura pornográfica co­
tidiana. 

Hay profesores que ya no po­
drán nunca escribir, porque el IVA 
se lo impide. Y les va a impedir sus 
actividades a las putas, a los es­
critores, a los músicos, a los ci­
neastas, a los gays, a los homose­
xuales de toda la vida y a los re­
cién llegados. El IVA aterroriza a 
niños, a las amas de casa, a los ex­
céntricos vendedores de plastili-
nas, a los ateos, a los católicos, a 
los de izquierdas y un poco me­
nos a los de derechas —porque 
tienen inversiones—. Y acojona al 
campesino que si vende frutas no 
sabe qué cono hacer con el IVA y 
lo esconde en el desván como 
ruando llegaban los de abastos en 
la época del franquismo. Ya no va 
a haber poetas gracias al IVA; ni 
artistas plásticos, ni organizado­
res de de boxeo, ni alegres estu­
diantes entonando con las tunas 
canciones de amor o de alegría. 
Todo dios anda con los papeles in­
tentando traspasar su IVA al IVA 
del vecino y así, sucesivamente, 
llegar a que tan sólo un español 
—ese ciego y analfabeto que duer­
me debajo de los puentes— car­
gue con todos los IVAs del mun­
do que lo encarcelen y que por fin 
todos tranquilos podamos señalar 
con el dedo a ese maldito ciuda­
dano que sin darse cuenta de que 
Hacienda somos todos —y nun­
ca mejor dicho— él había queri­
do salirse del rebaño. ¡Dónde se 
habrá visto tal desfachatez! 

Y mientras tanto, papá, nada 
más. La política sigue igual de 
aburrida, aunque más monárqui­
ca cada día. Antes se decía que 
España era una monarquía sin 
monárquicos. Hoy los chicos del 
PSOE, que ya han descubierto de­
masiadas ventajas del régimen an­
terior, se han puesto de un monár­
quico con carné que da una risa. 
Si yo te contaría..., como dicen los 
de allá arriba, los del País Vasco, 
para qué la de Sebastopol. 

Pero hay que vivir. Es la con­
signa y para eso todo dios se aga­
rra al aparato y al salario óptimo 
y a la desfachatez de contarte la 
historia como a ellos les convie­
ne. Es lo de siempre. La misma ra­
zón por la que tú te diste de baja, 
sigue permanente. Menos mal que 
el Zaragoza ganó la Copa del Rey 
y se la pudimos ofrecer a la Vir­
gen del Pilar, que esa mañana lu­
cía los colores del Real Zaragoza 
que es más que un equipo, es casi 
¡la hostia! Y todos por aquí, tan 
contentos. Encima de tu tumba ha 
crecido ya la primavera y citando 
a Machado podría decir aquello 
de: «Polonio, buen amigo, ¿está la 
Primavera en tu cabeza?». 

Y tú podrías afirmarlo, pues 
justo las flores tempranas han cre­
cido a la altura, más o menos, de 
esa parte de tu cuerpo. 

Hamlet también se ha largado 
con Ofelia hacia la Unión Sovié­
tica para morir bajo la contami­
nación nuclear de esos paraísos 
proletarios donde los obreros 
mueren en silencio como muestra 
de gratitud hacia el partido. ¿Qué 
nos queda? Nada, Sólo la soledad 
de los últimos paisajes del invier­
no en las tierras altas de Huesca. 
Y, posiblemente, el amor. Nunca 
se sabe. 

. . . Y A E S T A A L A V E N T A 

LA TERCERA CARPETA DE SERIGRAFIAS 
EDITADA POR ANDALAN 

R. ALBERTI: 1916. Su tía abuela Lola - le regaló sus colores y su paleta. Acaso, así, comenzó todo 
(luego vino la poesía). Hoy, el pintor escribe y el escritor pinta. Con una muestra de esto último 
respondió a una llamada de ANDALAN (otro miembro de la Generación del 27 que colabora con 
nosotros). 

J . L. BUÑUEL: Francia; Estados Unidos; México; España. Orson Welles; su padre, Luis: Louis Ma-
lle; Hugo Butler; el cine; Rufino Tamayo; Alexander Cadler; la escultura y la pintura. Para ANDALAN 
es su primera serigrafia; antes, solo!, exposiciones en Nueva York, París, Los Angeles, Arles, 
México. 

J . FRANCES: 1951, primera exposición; 1954, Bienales de Venècia y Cuba; 1957, miembro fun­
dador del grupo «El Paso»; 1961, Tokio, San Francisco, Bruselas, Duisburg, Helsinki, etc., etc. Hoy, 
es la presidente de honor de la fundación que lleva el nombre de su compañero: «Pablo Serrano . 

J . L. LASALA: Realizó su primera exposición en 1969, en Barcelona (Fundació Ynglada-Guillot), y, 
si nadie lo remedia, serán los catalanes —gente que entiende de asuntos de «perras- y de invertir 
sobre seguro— quienes acaben comprando la casi totalidad de su obra. Miembro fundador del 
grupo «Azuda-40», y protagonista activo de mucha historia reciente de la inmortal ciudad. 

J . J . VERA: Desde 1934 vive y pinta en Zaragoza. En 1949 expone en el «Primer Salón Regional de 
Pintura Moderna». Miembro fundador del llamado «Grupo Zaragoza» y amigo de los componentes 
del Grupo «Pórtico», se le considera punto de enlace entre dos de las formaciones más representa­
tivas del arte español contemporáneo. 

EDICION DE 100 EJEMPLARES UNICOS, NUMERADOS Y FIRMADOS, A UN PRECIO DE 45.000 ptas. 
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D E U D A E X T E R N A D E A M E R I C A L A T I N A 

«Ahora se reúnen los banqueros» 
ENRIQUE ORTEGO 

(Guatemala) 

¿Otra vez la deuda externa de 
América Latina? Cuando ya las 
fronteras entre Honduras y Nica­
ragua han dejado de existir para 
convertirse en un campo de bata­
lla, o cuando los bombardeos se 
oyen con mayor insistencia en las 
proximidades de El Salvador, se­
guir acordándose de las cuentas 
de la deuda externa latinoameri­
cana parecería un despiste o un 
desenfoque de la realidad. 

«En los próximos años, este 
problema va a ser más importan­
te para América Latina que dos o 
tres revoluciones», sentenció Fidel 
Castro el pasado verano en La 
Habana. Lejos quedaban ya los 
años de la Tricontinental, cuando 
los cubanos centraban sus esfuer­
zos en extender la revolución a to­
do el continente. 

Pero las cosas han cambiado 
mucho desde aquellos años en que 
la «Alianza para el progreso» de 
Kennedy repartía leche en polvo 
y promesas de desarrollo por to­
do el continente. La década de los 
ochenta va a ser la década del de­
sengaño. Los países de Latinoa­
mérica, con las arcas vacías y en­
deudadas, están empezando a di­
rigirse gestos de solidaridad, fren­
te al vecino del Norte. 

El pasado verano fueron los po­
líticos de todo el continente los 
que se reunieron en La Habana. 
Ahora han sido los banqueros 
quienes han acudido a San José 
de Costa Rica, convocados por la 
27 reunión anual del Banco Inte-
ramericano de Desarrollo (BID), 
la mayor institución financiera de 
América Latina. 

Un mal año 

A la asamblea acudieron los go­
bernantes del BID de 25 países la­
tinoamericanos, más los represen­
tantes de Estados Unidos, Cana­
dá, Japón y 13 países europeos 
que aportan fondos para el BID. 
Un buen foro para exponer la si­
tuación de Latinoamérica ante los 
países ricos. 

El presidente del BID, el mexi­
cano Ortiz Mena, la aprovechó. 
«A pesar de que el producto bru­
to del continente creció en un 3 
%, a pesar de que la inversión in­
terna bruta se estabilizó — 
después de haber descendido en 
un 19 % en 1983—, a pesar de que 
se espera lograr un superávit co­
mercial de la región..., a pesar de 
todo ello, el balance es negativo». 
La razón estaba a la vista; duran­
te 1985 se había producido una 
transferencia de recursos latinoa­
mericanos al exterior de 30.000 
millones de dólares. 

Semejante sangría tiene un des­
tino: pagar la deuda externa de los 
países latinoamericanos. Y esta 
sangría puede más que cualquier 
esfuerzo por «ajustar» las econo­
mías a los dictados de los países 
acreedores. La austeridad interna 
a la que se sometieron países co­
mo Argentina, Santo Domingo, 
Bolivià o Costa Rica no les per­
mitió salir de su condición de eco­
nomías en hipoteca. 

Por otro lado, el férreo control 

de las importaciones repercutió en 
la débil industria local al restarle 
insumos, tecnología y bienes de 
equipo. También las obras públi­
cas y los programas de desarrollo 
se han visto espectacularmente re­
ducidos, siguiendo los dictados de 
austeridad de los anteriores países 
acreedores. 

Después de exponer tan triste 
panorama, Ortiz Mena concluyó 
que «los esfuerzos tendentes a 
postergar los vencimientos de la 
deuda, limitar las importaciones 
y fomentar las exportaciones, son 
insuficientes para iniciar una re­
cuperación de nuestras econo­
mías. Al mismo tiempo surgen 
dudas acerca de la capacidad de 
los países latinoamericanos para 
mantener indefinidamente la vi­
gencia de rigurosos planes de aus­
teridad interna». 

Para el presidente del BID , el 
dilema de los países endeudados 
tiene una solución; sólo ayudán­
doles en su desarrollo y esperan­
do a que se restablezcan sus eco­
nomías, los acreedores pueden es­
perar cobrar algún día sus deudas. 
Precisamente el BID ha funciona­
do hasta ahora sobre la base de 
captar recursos financieros con es­
tos países ricos con los que poder 
contribuir a realizar proyectos de 
desarrollo en los países latinoame­
ricanos. 

Los préstamos del BID tienen 
todos ellos unos bajos intereses y 
los plazos de amortización alcan­
zan hasta los 40 años. Un escán­
dalo en las finanzas internaciona­
les. Porque la deuda que agobia 
actualmente a los países en vías de 
desarrollo ha nacido de préstamos 
a corto plazo y con tasas de inte­
rés que crecían cada año, según la 
política que Estados Unidos ins­
piró a la banca comercial en los 
últimos años. 

Baker Versus Marshall 

Pero la teoría desarrollista de 
Ortiz Mena ya había sonado en 
otros foros internacionales. Des­
pués de que en La Habana los paí­
ses deudores dieran las primeras 
muestras de solidaridad —agi­
gantadas por la determinación del 
presidente peruano de no pagar en 
intereses de deuda más del 10% 
de sus ingresos por exportacio­
nes— los banqueros no tardaron 
en reunirse. 

En otoño, el secretario del Te­
soro norteamericano. James Ba­
ker, presentó en Seúl una nueva 
propuesta al problema de la deu­
da externa. Convencidos que con 
apretar más las tuercas a los paí­
ses entrampados en la deuda no 
podían conseguir propuestas ra­
zonables que permitieran a esos 
países sacar con que pagarles. 

La propuesta de Baker preten­
de impulsar un desarrollo «con­
dicionado» en algunos de estos 
países más endeudados. Los que 
acepten sus condiciones. Porque 
por supuesto, el «generoso» ofre­
cimiento de Baker —veinte mil 
millones de dólares en préstamos 
a los 15 países más endeudadoŝ — 
estaría condicionado a que en es­
tos países se realizaran «reformas 
económicas creíbles». Por lo 
pronto estos países deberían de se­
guir limitando sus importaciones 
y recortando los gastos de presu­

puesto (léase salud, educación, 
obras públicas), las empresas es­
tatales se deberían de privatizar y 
los créditos concedidos deberían 
de ir a parar a empresas privadas, 
preferiblemente con participación 
de capital extranjero (es decir de 
los países prestamistas). 

Detrás de las líneas maestras de 
esta propuesta suenan las protes­
tas de Paula Stern, presidente de 
la comisión de comercio interna­
cional de los Estados Unidos, «la 
recesión en los países'deudores de­
sencadenó la pérdida de 200.000 
puestos de trabajo en Estados 
Unidos, por falta de ventas de las 
empresas norteamericanas a esos 
países». En lógica con esta situa­
ción, urge reactivar las economías 
latinoamericanas para que puedan 
volver a recuperar su capacidad de 
consumo y la maquinaría indus­
trial norteamericana vuelva a 
marchar. 

Desde otro ángulo, las «condi­
ciones» del Plan Baker apuntan a 
modificar la estructura económi­
ca de los países deudores. Si en los 
años pasados estas economías cre­
cieron apoyadas en el sector pú­
blico, ahora se trata de conseguir 
un «milagro económico» en bra­
zos de la iniciativa privada. La vie­
ja filosofía desarrollista de la 
«Alianza para el progreso» debe 
dejar su lugar al no menos viejo 
mito de la libre empresa. Ella pro­
mete pagar las deudas pasadas y 
volver a recuperar la fe en el fu­
turo económico. 

Como era de esperar, la filoso­
fía de Baker ha despertado el in­
terés de la banca privada, que es­
taría dispuesta a guardar las cuen­
tas de la deuda por unos años e 
incluso a arriesgarse nuevamente 
a invertir en estos países. Pero 
siempre que las inversiones ofre­
cieran «rentabilidad» inmediata. 
Ello incluso podría subir ligera­
mente el nivel de consumo de es­
tos países, lo cual se sentiría con 
alivio en los países industriales. 

Se trata de algo poco original. 
En realidad lo prouesto por Baker 
no es sino volver a resucitar el vie­
jo «Plan Marshall». Pero no es lo 
mismo levantar las economías de 
los países europeos hace treinta 
años, que inyectar nuevas divisas 
a los países tercermundistas, es-
tructuralmente dependientes. 

U n enfoque 
latinoamericano 

En un reciente viaje del presi­
dente Alan García a la Argentina, 
éste propuso a Raúl Alfonsín la 
creación de un «Fondo Moneta­
rio Latinoamericano», en base al 
Fondo Andino de Reservas ya 
existente. Según un expertoTecono-
mista, el FLM podría contar con 
una partida de 1.600 millones de 
dólares que serían destinados a 
dar préstamos a los países latinoa­
mericanos a corto y medio plazo 
para equilibrar sus balanzas de pa­
gos. Con ello intentarían dejar de 
lado al FMI y sus exigencias so­
bre las economías nacionales. 

No deja de ser una propuesta, 
aunque pueda parecer parcial y re­
mota. Pero por lo pronto Argen­
tina ya dio un crédito de 100 mi­
llones de dólares a Perú. Y eso sí 
es un gesto significativo. Porque 
Perú esta dando la nota en el te­

ma de la deuda. Primero anunció 
que no dedicaría más del 10 % de 
sus ingresos por importaciones al 
pago de la deuda, después man­
dó al diablo a los asesores del 
FMI y sus planes de austeridad. 
La última ha sido negarse a pagar 
ninguna cantidad a entes interna­
cionales (como el FMI) que ya le 
han cerrado las puertas a nuevos 
créditos. 

Brasil, desde una posición mu­
cho más prudente, ya ha abando­
nado también los programas de 
estabilización del FMI, y los gran­
des banqueros temen que Argen­
tina ya no los va a poder soportar 
mucho más tiempo. Por su parte, 
México también empezó a tomar 
posturas de fuerza, imponiendo 
de hecho una moratoria en los pa­
gos y un rebaje en los intereses. 

La formación de un «Club de 
deudores» con una estrategia co­
mún frente a los países desarro­
llados (que ya fue propuesta por 
Nicaragua en 1983 —ver ANDA­
LAN n.0 413) aún no ha podido 
cuajar. Pero ahí está ya «El gru­
po de Cartagena» en el que se 
agrupan los principales deudores 
y cuya última reunión, en Punta 
del Este (Argentina), tuvo la 
audacia de presentar unidos los 
dos temas candentes de Latinoa­
mérica: Contadora y la deuda ex­
tema. Entre otras cosas porque, 
los cien millones que Reagan quie­
re regalar a los antisandinistas 
equivalen á la cuarta parte de los 
intereses que Uruguay tiene que 
pagar este año a sus acreedores. 

Es una guerra lenta y silencio­
sa. Sin embargo la unidad latinoa­
mericana avanza desde el pasado 
verano, a un ritmo acelerado. Tan 
sólo unos días después de la reu­
nión de Punta del Este, en Bue­
nos Aires se reunió «el grupo de 
los 24», en el que ya se ágrupan 
países deudores de América, Afri­
ca y Asia. El objetivo era estudiar 

una propuesta común para la reu­
nión que, en abril, ha de celebrar 
en Washington el Comité Interi­
no del FMI. 

Las propuestas, por otro lado, 
son cada vez más claras; mientras 
no se logre un desarrollo de las 
economías, no se pagara la deu­
da acumulada hasta el momento. 
Hasta hace unos meses, esta pos­
tura sólo la mantenían los países 
más radicales. México, Brasil o Ve­
nezuela teman una postura más 
prudente. Pero la desastrosa cose­
cha de café brasileña (que le ha 
hecho perder 1.200 millones de 
dólares) y la caída de los precios 
internacionales del petróleo —que 
ha desbaratado los planes de 
amortización de México y Vene­
zuela— ha acercado a estos paí­
ses al grupo de los más radicales. 

Y el problema va más allá. Por­
que la creación del Grupo de 
Apoyo a Contadora —con el que 
se ha logrado involucrar a la ma­
yoría de los países latinoamerica­
nos en el conflicto de Centro-
américa— no está ajeno a esta 
nueva solidaridad continental. 

«Sencillamente, se-está con el 
imperialismo o contra el imperia­
lismo» dijo Alan García en un 
discurso. Algo que no se había 
oído desde hacía muchos años 
fuera de Cuba. 

* Los intereses que esos países tienen 
que pagar en ese mismo periodo ascienden 
a 130 millones de dólares. 
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La Nueva Izquierda (I) 
JAVIER DELGADO 

Hubo un tiempo en el que pu­
do escribirse que un fantasma re­
corría Europa, para referirse, no al 
comunismo —como algunos si­
guen creyendo por puro no fijar­
se en lo que leen— sino a la inte­
resada versión deformante que 
ciertas fuerzas reaccionarias del 
momento difundían de un inci­
piente movimiento político eman-
cipatorio de creciente atractivo 
entre las masas explotadas de di­
versos países. 

El comunismo, ya entonces, te­
nía una existencia mucho más 
concreta que la que te quería re­
conocer la mala prensa de los pri­
vilegiados del sistema. Pero el te­
mor de éstos ante lo que surgía 
frente a sus narices les hacía ge­
nerar un fantasma, mientras los 
protagonistas de la acción revo­
lucionaria se encargaban de po­
ner en pie algo mucho más tan­
gible, que acabó por atemorizar­
les mucho más vivamente. 

Viene a cuento esto de que, por 
estas fechas, algunos se empe­
ñan en endilgarnos no uno, sino 
varios fantasmas para los que lin­
da, y muy lindamente, utilizan el 
nombre de Nueva Izquierda. Que 
ellos, como los de no tan antaño, 
reaccionen así movidos por el te­
mor, habría que demostrarlo; que 
actúan por interés propio, lo de­
muestran ellos mismos; y lo que 
no parece requerir demostración 
— pues se muestra por sí mismo 
sin tapujos ante los ojos de cual­
quier observador— es que diver­
sas pero muy concretas organiza­
ciones de intención emancipato-
ria avivan un movimiento político 
suficientemente amplio, que po­
ne en cuestión con sus propias (y 
diversas) actuaciones y propues­
tas la confianza hasta hace poco 
generalizada en actuaciones y 
propuesta de organizaciones fir­
memente arraigadas en la socie­
dad europea. 

Sindicatos de clase y partidos 
políticos de izquierda son los más 
directamente afectados por tal 
cuestionamiento, pues éste pro­
viene de sectores de la base so-, 
cial que tradicíonalmente nutría 
su militància, inspiraba sus pro­
gramas y ofrecía apoyo a sus pro­
yectos electorales. De ahí, segu­
ramente, que algunas personas, 
vinculadas a las fuerzas tradicio­
nales de la izquierda europea, se 
tienten la ropa alertadas y des­
confiadas ante el empuje y atrac­
tivo de unas nuevas formaciones 
reivindicativas que ponen en evi­
dencia, en primer plano, las defi­
ciencias y los errores de las res­
pectivas direcciones de las co­
rrientes anarquista, socialista y 
comunista en la orientación del 
movimiento obrero y popular de 
los últimos veinte años. 

Tentarse la ropa (y en ocasio­
nes, hacer que se la tienten al 
prójimo, como medida de precau­
ción, «por el bien del Estado»), y 
difundir fantasmas parece ser, por 
ahora, la única respuesta que se 
les ocurre a quienes pretenden 
saber lo que debe ser y lo que de­
be hacer una izquierda como 
quién sabe qué dios manda. 

En esta primera parte vamos a 
ver qué cara tienen esos fantas­
mas, los que pululan en nuestro 
amado suelo patrio, para tratar de 
reconocer el alma en pena a ta 
que representan. Como indicio 

más visible de su paternidad, se­
ñalaremos a la punta de las zapa­
tillas que asoman, ¡cómo nol, ba­
jo la sábana. 

Ultimas apariciones 
del fantasma en España 

Don Bernardo Bayona, senador 
del PSOE por Zaragoza y «euro­
diputado»^ fue invitado al último 
Congreso del Partido Comunista 
Italiano. Allí oyó hablar de la «nue­
va izquierda europea» y sacó la 
conclusión de que a lo que se re­
ferían los comunistas italianos no 
era otra cosa que a lo que se re­
fieren los socialistas en su propio 
programa; por ejemplo, a lo que 
se refiere él mismo en el artículo 
que publicó en El Día de Aragón 
al poco de volver de Roma. Inclu­
so antes de eso, Bayona, ante las 
cámaras de TVE, ya resumió su 
versión del Congreso del PCI ade­
lantando lo que luego sería una 
frase que merece hacerse céle­
bre: «Al PCI, de comunista sólo le 
queda el nombre». A viva voz, an­
tes, vino a decir que al PCI sólo 
le faltaba cambiarse de nombre 
por el de Socialista para definirse 
más cumplidamente. 

Para ser un antiguo jpero re­
ciente) estudiante de Teología en 
Roma, el senador Bayona no pa­
rece dominar la estricta normati­
va del «distingo», al menos apli­
cada a las cosas profanas. Le se­
ría fácil darse cuenta de su error 
(de traducción, interpretación... o 
intención) con sólo que cambia­
ra el orden de los factores de su 
proposición: piense si al PSI le se­
ría suficiente con cambiarse el 
nombre por el del PCI para hacer­
se sustancial e históricamente 
asimilable al Partido Comunista 
Italiano. ¿A que así no le salen las 
cuentas? 

Nuestro senador fue a un con­
greso de comunistas muy dis­
puesto a aceptar que éstos (so­
bre todo si son italianos, y obtie­
nen el 30 % de los votos) son, 
más que otra cosa, socialistas re­
primidos. Y si en el PCI se habla 
de la «nueva izquierda», a é¡ le vie­
ne bien considerar que de lo que 
están tratando es de tender una 
mano a la socialdemocracia. Ni 
corto ni perezoso, el socialista 
aragonés Bayona les tiende la su­
ya, más contento que unas pas­
cuas de sentirse aludido por lo de 
«nueva izquierda». Al fin y al ca­
bo, él es joven. 

Enterarse de qué están hablan­
do los comunistas italianos cuan­
do hablan de la «nueva izquierda» 
no parece haberle interesado tan­
to como hablar, él mismo, ante 
los españoles, de su propio parti­
do. En este caso, el fantasma de 
la nueva izquierda sólo tiene asig­
nada la misión de sustituir a otro 
fantasma, y el compañero Bayo­
na se apresura a beneficiarse de 
los servicios de un fantasma do­
méstico para uso de socialistas, 
entre los que él, generosamente, 
no excluye ni siquiera a los socia­
listas italianos que se empeñan 
en llamarse comunistas. Así que, 
en el corto vuelo Roma-Madrid, 
el fantasma de la nueva izquier­
da fue devorado por la golosa so­
cialdemocracia eurotransportada. 

Al editorialista de El País del pa­
sado 2 de mayo también se le es­

capó su fantasma particular (o lo 
mandóv a rondar nuestras con­
ciencias más que adrede) cuan­
do, refiriéndose a la Plataforma de 
Izquierda Unida —a la que si ese 
diario viene relacionando con la 
nueva izquierda no es sino para 
advertirle paternalmente a ésta 
del sumo peligro que corre su al­
ma si sigue tratándose con fieros 
comunistas— escribe que la PIU 
«denota el trágico vacío político 
creado alrededor del PSOE y las 
dificultades con que tropieza 
nuestro país para conseguir que 
la'modernidad penetre en el ám­
bito de la política y de sus orga­
nizaciones». Ya es sintomático 
que ese vacío político sea «trági­
co», pero alrededor del PSOE, sin 
que se dedique adjetivo tan sono­
ro al vacío político que, como el 
gas a un globo, hincha a ese par­
tido. Pero está visto que un PSOE 
pictórico... de vacío político es 
bien recibido por un diario al que, 
como un globo a su colorida pan­
carta, le eleva por los aires a sus 
diez años de servicios cumplidos. 

El editorialista de El País ha en­
contrado en la «modernidad» un 
substantivo tan vacío de conteni­
do político como para llenar el 
hueco de sus pretensiones: que 
la nueva izquierda, movida de 
gusto por la «modernidad» reco­
rra diariamente la veredita que lle­
va al quiosco más cercano con la 
ilusión de adquirir por sesenta pe­
setas su identidad en letras de 
molde. Si quieres ser «nueva iz­
quierda», dice El País, no tropie­
ces; déjale qué te penetre ̂  «mo­
dernidad» desde las páginas. Lo 
demás no dejará de ser trágico. 

Para El País, ducho en suminis­
trar opinión y propaganda subli-
minal, no existe la «nueva izquier­
da»: lo que existe es |a «moderni­
dad». Para El País, la nueva iz­
quierda es un fantasma que ni co­
mo fantasma debería llegar a 
existir nunca. Le es mucho más 
rentable al fantasma de la «mo­
dernidad», entre otras cosas, por­
que sus faldones arropan muy 
cómodamente a lo que realmen­
te ha penetrado en el ámbito de 
la política del PSOE. Dicho a lo 
antiguo: la derechización. Y, so­
bre todo, porque la «modernidad» 
le ha costado al diario una buena 
inversión. El de la «modernidad» 
es un fantasma seductor que 
puede salvar a los lectores y lec­
toras del trágico tropiezo de de­
dicarse a hacer real la nueva iz­
quierda. 

Tercera aparición. (Misterios de 
dolor). Hace unos días, Don San­
tiago Carrillo definía a la Nueva Iz­
quierda de Aragón (¡existe, pues, 
algo real por algún sitio!) como 
«follisca» política, revalorizando 
así su nunca bien ponderada ri­
queza de vocabulario. (Algo que 
ta gente joven de ahora no valora 
como debiera). 

El fantasma que airea Carrillo 
tiene la ventaja de que, bien airea­
do por quien lo airea, quizá ayu­
de más que ningún otro fantas­
ma a la extensión de una real 
nueva izquierda en España. Las 
reticencias que un dirigente co­
munista de ta trayectoria del se­
ñor Carrillo declara ante la recién 
iniciada andadura de Nueva Iz­
quierda de Aragón seguramente 

nos reafirman a muchos y a mu­
chas en nuestra voluntad de se­
guir adelante en la dirección to­
mada. 

Preocupado por el inminente 
peligro de la «dilución» del Parti­
do Comunista (no especifica de 
cuál, lo que a estas alturas bien 
vale por una tercera insistencia en 
salvar de los peligros a los de­
más), en «ese conglomerado» 
que, por ejemplo, somos la Nue­
va Izquierda de Aragón, Carrillo 
no le encuentra otra explicación 
a lo sucedido que el que la mis­
mísima derecha se haya decidido 
a impulsar en este país el naci­
miento de una nueva izquierda. 
Falta saber si se refiere a la vieja 
o a la nueva derecha, pues en es­
to tampoco da pistas. 

El fantasma que le quita el sue­
ño a Carrillo no puede haber sur­
gido sino de los oscuros pasadi-

viene. De todas formas, para que 
la cumpla se me ocurre que po­
drá ayudar algo dar un breve re­
paso al origen real de la nueya iz­
quierda en España. 

Señalaría tres etapas en el pa­
sado inmediato de la historia po­
lítica de España. Una, de 1979 
a 1983, que va del «desencanto» 
a la oferta del «cambio»; dos, de 
1983 a 1985, en la que cristali­
zó la «crisis del comunismo» pa­
ra luego hacer estallar la «crisis de 
la izquierda»; y tres, en la que to­
davía estamos, en la que los mo­
tivos del «desencanto» y la ausen­
cia de «cambio», enraizados en la 
«crisis del comunismo y de la iz­
quierda» se han convertido en 
«motivos de reflexión» entre bue­
na parte de las personas y colec­
tivos que sin dejar de estar «en 
crisis» no dejaron por eso de se­
guir actuando contra lo que, en 

3̂  

zos secretos de la derecha. He 
aquí al mismísimo fantasma del 
comunismo indisoluble oponerse 
a un fantasma de derechas para 
impedir que la nueva izquierda 
atrape en asambleas a cualquier 
comunista íntegro que tontamen­
te se extravíe en la follisca. Fan­
tasma por fantasma, el de la nue­
va izquierda queda, tras la épica 
irrupción de Carrillo, ensombreci­
do ante la deslumbrante aparición 
de los otros dos en tiza. 

Para el señor Carrillo la nueva 
izquierda parece ser ta nueva re­
presentación del sombrío fantas­
ma del pecado; pecado de «dilu­
ción», en este caso. O lo que es 
lo mismo, al señor Carrillo lo que 
te preocupa del fantasma de ta 
nueva izquierda es la posibilidad 
de que en un futuro próximo (el 
futuro lejano no le preocupa ex­
cesivamente a Carrillo), al verlo 
reflejado en un espejo —electoral, 
por supuesto— no le ofrezca an­
te sus ojos ni un rasgo de la ima­
gen de su amado Partido Comu­
nista. Aquel partido.al que tuvo 
que dividir para empezar a sal­
varlo. 

¿Zapatillas dije que eran lo que 
asomaba bajo las sábanas de es­
tos fantasmas? ¡Pues qué será lo 
que asome, cuando salgan dé 
casa! 

La nueva izquierda, 
sin misterios 

Este último apartado de este 
primer artículo sobre la nueva iz­
quierda no tiene otra misión que 
la de incitar a la lectura del se­
gundo artículo, ta quincena que 

H o a H M a H H H a n 
última instancia, generó la obje­
tiva postración y ta pérdida sub­
jetiva de combatividad de ta ma­
yoría de la población asalariada 
española. 

La reciente historia política de 
España explica, de otra parte, 
que, en su mayoría, los y tas inte­
grantes de lo que reclama para sí 
el apelativo de «nueva izquierda» 
provengan de organizaciones de 
.ta que ha dado en llamarse «iz--
quierda tradicional». Este es, sin 
duda, un rasgo distintivo de ta 
nueva izquierda española, que le 
diferencia notablemente de lo que 
pueda estar siendo nueva izquier­
da en otros países del Planeta, in­
cluido Japón, al que últimamen­
te siempre se le menciona venga 
o no a cuento. La forja de víncu­
los estables, deseables y casi rna-
yoritariamente deseados, entre el 
movimiento obrero «tradicional» y 
los llamados «movimientos alter­
nativos» (así el pacifista, ecologis­
ta y feminista) cuenta aquí con un 
apoyo biográfico muy a tener en 
cuenta. 

La línea divisoria hoy, está en­
tre quienes reivindican su anterior 
trayectoria y pretenden «actuati 
zar», sin más, su bagaje teórico, 
acumulando en ta misma cuenta 
algunas gotas de novedades rei­
vindicativas, y quienes entende­
mos que desde una perspectiva 
pacifista, ecologista y/o feminis­
ta no pueden darse por buenos 
aquellos presupuestos teóricos, ni 
los diseños organizativos, ni tos 
métodos de acción de las orga­
nizaciones de la izquierda hasta 
ahora hegemónicas en el conjun­
to del movimiento popular. 

(Continuará, con permiso de ta 
autoridad competente.) 

Javier Delgado 



A r a g ó n Andalán 

Sobre la nueva izquierda 
(Lo viejo y lo nuevo de la izquierda de siempre) 

ANTONIO PEIRO 
El 11 de abril pasado comenza­

ba el proceso de constitución de 
la Nueva Izquierda de Aragón, or­
ganización que pretendía recoger 
a todos quienes habían participa­
do activameilte en la campaña por 
la salida de la OTAN y se encon­
traban en posiciones de izquierda. 
Dècir esto no es decir nada y por 
ello no puede extrañar que allí 
concurriesen —junto al núcleo 
que todos considerábamos como 
más estable— miembros del PCE 
(m-l) o del PST, que se descolga­
rían en la primera ocasión (tres se­
manas después), para mayor tran­
quilidad de quienes permanecían. 
A éstos nos referimos aquí. 

Quienes se reunieron el 11 de 
abril tenían muchas cosas en co­
mún. En general, venían encon­
trándose desde hace varios años 
en los distintos movimientos so­
ciales —pacifista, obrero, -ecolo­
gista, feminista...— en los que par­
ticipaban; y venían trabajando en 
común, cada vez con menos pro­
blemas y diferencias. Algunos se 
habían planteado hace tiempo la 
necesidad de avanzar más, y de 
ahí la celebración de varios en­
cuentros en el Monasterio de Ve-
ruela (de los que ANDALAN in­
formó puntualmente) que habían 
servido para poner posturas en co­
mún, y que habían decidido la ce­
lebración de unas «Jornadas de 
política alternativa», asumidas 
ahora por Nueva Izquierda de 
Aragón. Todos los que asistían a 
la asamblea —independientes o 
militantes de partidos— habían 
participado en común en la cam­
paña del referéndum; y casi todos 
tenían voluntad de seguir traba­
jando juntos. 

Por supuesto, dentro de la Nue­
va Izquierda de Aragón (nombre 
que sería muy discutido por los 
doscientos asistentes y aceptado 
como el menos malo) existían co­
rrientes de pensamiento diversas, 
pero esto era visto más como un 
elemento positivo que como otra 
cosa. Así pues, la asamblea co­
menzó el proceso de constitución, 
fijó un programa de asambleas lo­
cales y sectoriales y nombró una 
comisión abierta (formada, en 
principio, por dos militantes del 
PCE y cuatro independientes). 
« 
La convocatoria de elecciones 

La convocatoria de elecciones 
anticipadas por parte del Gobier­
no impidió que se cumpliesen los 
plazos de funcionamiento fijados 
en la asamblea. Aunque se habían 
realizado reuniones constituyentes 
en algún barrio zaragozano (Pica-
rral) y —sobre todo— en el resto 
de Aragón (Huesca, Teruel y Ta­
razona), quedaban muchas asam­
bleas por celebrar; los debates pre­
vistos para mayo estaban sin or­
ganizar, pero lo más difícil era de­
cidir, en apenas una semana, si la 
nueva formación participaba o no 
como tal en las elecciones del 22 
de junio. 

Aquí, las posturas eran diver­
sas. Cabe destacar, sobre todo, la 
indecisión del Partido Comunis­
ta de España, cuyas agrupaciones 
no habían discutido suficiente­
mente la creación de NIA, lo que 

motivó que la asamblea para dis­
cutir la concurrencia a las eleccio­
nes hubiese de aplazarse hasta el 
último momento en que era via­
ble: el 30 de abril. 

Êste día se reunió la asamblea 
de NIA en Zaragoza, <:on asisten­
cia de algo más de 300 personas. 
Aunque se veían caras nuevas, el 
«desembarco» de gente que sólo 
iba a votar fue controlado. Como 
la decisión adoptada enterró —a 
mi modo de ver— la posibilidad 
de construir en un plazo medio un 
movimiento de estas característi­
cas me detendré en las distintas 
posturas allí planteadas. 

Los del «no» 

Entre quienes defendían que 
NIA no debía concurrir como tal 
a las elecciones había dos posicio: 
nes diferentes, que conviene dis­
tinguir para comprender mejor el 
resultado: 

—Una primera posición era la 
de quienes no querían ir a las elec­
ciones, ni como NIA ni de otra 
forma, valorando que el proceso 
no estaba suficientémente madu­
ro y que tampoco podría madu­
rar en el poco tiempo que queda­
ba hasta octubre, si no se hubie­
sen adelantado las elecciones. Se 
encontraban en esta posición los 
partidos Liga Comunista Revolu­
cionaría y Movimiento Comunis­
ta de Aragón, así como algunos 
independientes (Carlos Barba). 

•—La segunda posición era la de 
quienes no querían concurrir co­
mo Nueva Izquierda de Aragón, 
pero sí como Izquierda Unida. Se 
encontraba en esta posición la 
mayor parte del PCE, y entre las 
personas que más se destacaron 
algunos que habían participado 
activamente en la construcción de 
NIA (Jesús María Garrido, José 
María Andrés Navarrete). 

Los partidarios del «no» tenían 
en común el planteamiento de la 
novedad de la organización, con 
apenas tres semanas de historia y 
una reunión general tras de sí. 

Los del «sí» 

Los defensores del «sí» opiná­
bamos que la oportunidad histó­
rica era irrepetible. La mayor parte 
de ios que allí estábamos venía­
mos econtrándonos desde hacía 
años en los distintos movimientos; 
nadie —ni siquiera los partidarios 
del «no»— planteaban que den­
tro de NIA hubiese posturas que 
no pudiesen concillarse. En mu­
chos aspectos hubiese sido sufi­
ciente realizar propuestas para que 
éstas fuesen aprobadas por todos. 

Unos y otros estábamos de 
acuerdo en la existencia de una 
gran demanda social. Y los del 
«sí» opinábamos que la demanda 
no era sólo ni principalmente de 
una candidatura a la que dirigir el 
voto, sino ante todo de un punto 
de referencia donde pudiesen or­
ganizarse políticamente quienes 
ya se habían organizado antes en 
otros movimientos: era preciso 
crear una organización (compati­
ble con la existencia de partidos 
y colectivos organizados en su se­
no) y no una coalición. 

Nos parecía un contrasentido la 

alternativa de «ante las próximas 
elecciones organízate; pero no pa­
ra-ir a las elecciones». Los del «sí» 
éramos la mayor parte de los in­
dependientes que habíamos segui­
do el proceso (Pedro Arrojo, Mer­
che Callizo, Emilio Gastón, José 
Luis Martínez, Norberto Ruiz, 
Santiago Villamayor, Víctor Vi-
ñuales y yo mismo) y algunos 
miembros del PCE (Javier Delga­
do), que se mantuvieron firmes en 
sus posiciones. 

...Y los que «sí» y «no» 

La postura mantenida oficial­
mente por el PCE no era ni una 
ni otra. Simplificando, podría re­
sumirse así: «El,PCE cree que es 
necesario ir a las elecciones, al me­
nos como Izquierda Unida, con 
independientes en las listas. Si 
además es posible ir como Nueva 
Izquierda de Aragón, mucho me­
jor». Como sobre lo último no ha­
bía posición oficial, se dejaba a 
los militantes libertad de voto en 
la asamblea. Y el voto casi unáni­
me de los militantes del PCE fue 
el de no ir como NIA, con sólo al­
gunos votos favorables y algunas 
abstenciones (la del propio Adol­
fo Burriel, portavoz del PCE en 
la asamblea, entre ellas). Esto sig­
nificaba —a mi modo de ver-- la 
negativa de la mayor parte de los 
militantes comunistas a compro­
meterse con nuevas formas de or­
ganización, y su preferencia por 
aquellas otras profundamente vie­
jas (la coalición, con la guinda de 
algún independiente —si es posi­
ble en la cabecera y el Senado—, 
para que no parezca que es un 
montaje). 

Así pues, la votación (cuando se 
habían marchado ya muchos de 
los presentes al comienzo de la 
asamblea) arrojó 41 votos a favor 
y 69 en contra: el proyecto de una 
nueva izquierda de que nueva tu­
viese algo más que el nombre que­
daba arrinconado o, como ahora 
se dice en mal lenguaje político, 
aparcado. 

Cara al futuro 

En cualquier caso, la propues­
ta de no concurrir a las elecciones 
como Nueva Izquierda sino como 
Izquierda Unida no puede basar­
se en modo alguno en la preten­
dida escasa madurez de la prime­
ra. Las fuerzas políticas compo­
nentes de Izquierda Unida son 
más variadas y se conocen menos, 
han trabajado menos en común 
que las de NIA. Tal vez, la verda­
dera razón radique en la afirma­
ción que hacía Manuel de Lucas, 
representante del Partido Comu­
nista de los Pueblos de España en 
la asamblea: «Los comités centra­
les de nuestros partidos ya han de­
cidido. Aquí no hay nada que dis­
cutir, Quien quiera venir con no­
sotros, sea bienvenido; pero la de­
cisión ya está tomada». 

Los componentes de Izquierda 
Unida son —repito— más varia­
dos. Desconozco si recientemen­
te ha habido un profundo debate 
ideológico entre Izquierda Repu­
blicana (penúltima escisión del 
PCE (m-l) en Alicante y Santan-

der) y el monárquico Partido Car­
lista; si el grado de acuerdo entre 
la Federación Progresista de Ta-' 
mames y el prosoviético PCPE 
puede calificarse de elevado, y si 
el proyecto social del Partido Hu­
manista es el mismo que el del 
PCE. 

En Aragón la correlación entre 
las fuerzas políticas es distinta que 
en Madrid y existe una experien­
cia de trabajo en común y un nú­
mero considerable de indepen­
dientes, en la base de distintos 
movimientos, que en modo algu­
no se siente representada por los 
acuerdos que se tomen en Madrid. 
Quienes pensábamos que NIA de­
bía concurrir a las elecciones ha­
cíamos hincapié en esta situación, 
en la imposibilidad —histórica­
mente demostrada— de organizar 
a independientes en mesas de par­
tidos y sobre todo en la dificultad 
de congelar el proceso varios me­
ses, pues no se puede responder a 
la demahda social de organización 
con afirmaciones como que «aho­
ra nos organizamos, si vemos que 
hay condiciones iremos juntos a 
las próximas elecciones, y si no las 
hay volveremos a planteárnoslo 
dentro de cuatro años». 

Por supuesto, quienes así pen­
sábamos éramos, tan sólo, una pe­

queña parte del PCE y la mayo­
ría de los independientes que ha­
bía seguido el proceso. Y, en cuan­
to a estos últimos, queda claro que 
nadie aceptará las repetidas invi­
taciones de PCE y FP para apo­
yar la coalición, ir en las listas e 
incluso encabezarlas. Nuestras di­
ferencias no' son una cuestión de 
nombre; Izquierda Unida es otra 
cosa, muy diferente de la nueva iz­
quierda. Y ésta no va a nacer de 
una mesa de partidos. , 

Por supuesto,, quienes así pen­
sábamos éramos, tan sólo, úna pe­
queña parte del PCE (la otra pre­
firió aislaba Carrillo, mediante el 
pactó de última hora con Ignacio 
Gallego, que meterse en «aventu­
ras»), y la mayoría de los indepen­
dientes que habíamos seguido el 
proceso. Y en cuanto a estos últi­
mos, queda claro que sólo un in­
dependiente ha aceptado ir en las 
listas de Zaragoza (cuando el PCE 
llegó a llevar a cuatro indepen­
dientes en sus listas, en el 79), a 
pesar de las repetidas invitaciones. 

Pero Izquierda Unida es algo 
muy diferente de la nueva izquier­
da, y ésta no va a nacer de un 
acuerdo entre partidos. Quienes 
así pensamos estamos ya, desde 
ahora mismo, comenzando a or­
ganizamos. 
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Santiago Marracó: «La base aerea 
de Zaragoza se desmantelara» 

Falta un minuto para las once 
y media de la mañana, y la secre­
taria del Presidente de la DGA me 
dice que, en efecto, me está ya es­
perando. Todos somos puntuales. 
Santiago Marracó se muestra muy 
relajado y hasta descansado, des­
pués de un fin de semana a prue­
ba, con fuertes discusiones en su 
partido, por las malditas listas. No 
le parece mal mi sistema de entre­
vistar sin magnetofón, no tiene ni 
una sola pregunta que eludir, y en 
más de hora y media de conver­
sación no baja la guardia (afable, 
al quite, con muchísima cuerda) ni 
un instante. Su tiempo es oro, 
pienso, y por eso quizá no haya 
apenas nada «of the record», ni 
cuestiones personales ni profesio­
nales. Todo política. 

—A estas alturas, Santiago, 
¿qué te sugiere ANDALAN, el 
PSA —viejos lugares tuyos de en­
cuentro— o el canto de la Inter­
nación ai? 

—Sigo manteniendo todo eso 
vivo en mi acción diaria. No hay 
renuncia a nada: ni a los gestos. 
Lo que ocurre es que no tendría 
sentido en todo momento. Ahora 
tengo la posibilidad de realizar 
aquello que entonces era un sue­
ño bastante lejano: las libertades, 
el proceso autonómico... Es la pri­
mera fase, como decíamos, de ir 
creando lentamente los mecanis­
mos. Lo que ocurre es que en to­
da Europa, hacer eso desde la de­
mocracia, tiene sus interrupcio­
nes, por ejemplo con las elec­
ciones. 

—¿Y sus precios? Por ejemplo, 
ya sabes, algunos piensan que tra­
gas demasiadas órdenes de Ma­
drid. 

—Yo pregunto: ¿qué es «tragar 
demasiado a Madrid»? Porque un 
sistema democrático precisa orga­
nizaciones coherentes, jerarquiza­
das, y se las dota a sí misma cada 
organización política; y las acep­
tamos y las discutimos. ¿Quiénes 
lanzan ese mensaje de dependen­
cia?: ¡la derecha!, que no depen­
de ni de sí misma. La derecha re­
gional no tiene «Madrid» pero 
tampoco tiene Aragón, no tiene 
una articulación nacionalista. 
Una opción, para que sea válida, 
tiene que ser coherente para el Es­
tado, las comunidades autóno­
mas, la provincias, los ayunta­
mientos, todo. Si no, el proyecto 
se queda corto. Esa coherencia es 
lo único que da estabilidad a las 
opciones políticas, para que no 
pase como con UCD... 

—Es inevitable aludir, en con­
creto, a la Base de Zaragoza; se 
habla incluso de «recrecimiento» 
sí quitan la de Torrejón... 

—Eso es mentira: Zaragoza y 
Torrejón se desmantelarán. 

—Y, claro, está tan fresco todo 
el asunto de la OTAN... 

—Ese es un debate que se tuvo 
ya en el X X X Congreso del 
PSOE, es todo un proceso en el 
partido. Mantener a España no 
alineada en nada tanto tiempo, se 
ha roto al optar por el Mercado 
Común, pero hay entonces que 
cuestionarse el resto de alianzas. 
Y es mejor estar en la OTAN que 
sólo con los americanos. Lo que 
ocurre es que el partido ha tarda­
do bastante en asumirlo y luego 
en transmitir el mensaje a la so­
ciedad. Y luego, todas esas tergi­
versaciones... ¡Lo de las abarcas y 
las caballerías! 

—No te lo pensaba ni comen­
tar. Muchos nos quedamos aluci­
nados. 

—Es que ha sido citado dolo-
rosamente, y tengo interés en to­
carlo. Aquí lengo la entrevista, 
que quizá no habéis leído con cui­
dado y sólo los titulares, lo cita­
do, y se ha cargado mucho con­
tra eso, incluso un editorial de 
ANDALAN. Hablamos de que 
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los partidos del «no» son la iz­
quierda, y digo que no, que la de­
recha también rechaza tradicio-
nalmente la «corrupción» euro­
pea. Y a ésos, lo que les interesa 
es la autarquía, que es cuando 
ellos ganaron más dinero; esa épo­
ca de las abarcas. Me produce una 
auténtica vergüenza que se haya 
podido manipular eso. 

—Sin embargo, también en el 
PSOE hubo discrepancias. 

—Sí. Una persona se integra en 
una formación política porque 
coincide en un alto porcentaje con 
las gentes de esa formación, pero 
hay un resto de discrepancias: los 
seres vivos se mueven dentro de un 
espacio político con una cierta 
elasticidad. Hay personas que se 
descuelgan, cuando algo no les 
gusta básicamente. 

—¿Y sí no desean descolgarse? 
Es el caso de Izquierda Socialista. 

—No, claro, eso puede ser; dis­
crepan, pero no se descuelgan, 
claro. La grandeza y servidumbre 
del militante es aceptar el criterio 
adoptado colegiadamente. Eso 
puede forzar las cosas, pero sólo 
si hay contradicción total se sale 
ia minoría de la organización. 

Un presidente autónomo no es 
un rey en pequeño 

—Volviendo todavía al papel de 
presidente: se dice mucho última­
mente que, conociendo muy bien 
Aragón y sus problemas, traba­
jando con gran discreción, sin em­
bargo no llegas al pueblo, hablas 
con poco entusiasmo; se te ha lle­
gado a llamar «soso» y «esfinge». 

—Es que hay dos modelos de 

presidentes de comunidades autó­
nomas. Uno, el de Cataluña, que 
abrió Tarradellas y sigue Pujol, 
que es el de colocar al presidente 
por encima del bien y del mal, co­
mo un jefe de Estado, un rey. Eso 
es válido en la lectura nacionalis­
ta. El otro, es del resto, incluido 
Ardanza, incluido Ardanza, en 
que somos una especie de prime­
ros ministros, sometidos perma­
nentemente a la crítica. Eso desa­
rrolla mejor las autonomías. ¿Que 
no estoy rodeado de liturgia? Eso 
no se entendería aquí, ni que fue­
ra a! Japón o hiciera grandes de­
claraciones, etcétera. 

—No, no, desde luego; tampo­
co te decía yo eso. 

—¡Es que los ejes políticos en 
España pasan en gran parte por 
Euskadi y Cataluña! Querámoslo 
o no. La participación plena de es­
tas comunidades es fundamental 
en el proyecto de España. Cual­
quier cosa, por rara que sea, que 
planteen allí, es noticia nacional. 
Y al revés, las de aquí, o de otras 
comunidades, apenas tienen refle­
jo, A nosotros se nos da como so­
breentendida esa actitud unitaria, 
se nos exige. No somos noticia, y 
eso que, por ejemplo, la ley de la 
ciencia ha copiado nuestro pro­
yecto de investigación. 

—Ahora que citas un tema cul­
tural. Hay la impresión de que 
asumes encantado los grandes te­
mas políticos y económicos, y que 
apenas cuidas personalmente los 
culturales o sociales, dejándolo a 
tus consejeros. 

—No. no. También, también. 
Lo que pasa es que hay una me­
nor demanda por quienes organi-

zan esos actos para hacer unos 
pronunciamientos, es algo mucho 
más minoritario. Pero en esos ca­
sos procuro remachar las ideas 
que creo claras: que la cultura, pa­
ra ser válida, tiene que tener vo­
cación de trascender, universal. 
Partiendo del entorno, del propio 
conocimiento, el mensaje no se 
puede quedar allí mismo. Es lo 
que han hecho los grandes crea­
dores aragoneses. Al final, tienen 
que salir de esta tierra por esa mis­
ma trascendencia. 

—Creo que habéis conseguido 
transmitir, en cuanto a lo políti­
co y económico, un mensaje glo­
bal positivo: los regadíos, el eje 
norte-sur, la coordinación de las 
diputaciones y organización de la 
Administración autónoma simbo­
lizada en el Pignatelli... Todo 
asuntos aún no acabados. 

—¡Y algunos que no se acaba-
rrán nunca! 

—Y de todo eso, la gente de Za­
ragoza parece beneficiarse menos, 
no percibe tanto la acción de 
la DGA. 

—Sí, sí. En muchas cosas. En 
comunicaciones, Zaragoza es el 
punto de cruce de caminos, y ésas 
han sido siempre sus únicas opor­
tunidades. Además no es poco 
que se estén centrando todos los 
servicios regionales aquí. Y los 
procesos de renovación industrial, 
de las nuevas tecnologías, los ser­
vicios, la mejora de la calidad de 
vida de los trabajadores. La ciu­
dad se ha estado construyendo a 
sí misma con gran prisa, y ahora 
debe cualificarse más: alta direc­
ción de empresas, centro irradia­
dor de cultura, investigación. Es 



E n t r e v i s t a Andalán 

precisa una relación mucho más 
intensa con la Universidad. 

La libertad personal 

—Así que, al cumplirse tres 
años como presidente de la DGA, 
¿no estás cansando, desilusio­
nado? 

—No, no. Lo único que noto 
mucho es mi renuncia a la liber­
tad personal. Este tipo de vida no 
es lo que más me gusta; a la gente 
del espectáculo le encanta ser co­
nocido. Pero a mí, y creo que a 
muchos políticos de izquierda, es­
ta sensanción de que te miren, te 
hablen, te venga todo el mundo 
con sus cosas por la calle, te crea 
incomodidad; me gustaría poder 
disfrutar como ciudadano, pasar 
desapercibido, ir por ahí con la fa­
milia. ¡Y esa liturgia que decía­
mos, y estar tanto tiempo encerra­
do! Y eso que decías antes de que 
parezco una esfinge: puede ser la 
imagen, pero bien sabes que no 
soy así en privado. 

—Es que sales muy poco en te­
levisión, ¿no? 

—Sí, y yo no sé por qué. 
—Y de la prensa, también se di­

ce que pasas un poco de prensa. 
—No. Ahí están todos los pe­

riódicos, encima de la mesa. Los 
leo todos, todos los días, y a fon­
do. Lo que pasa es que no son la 
Biblia: yo también tengo mi pro­
pia información, y la contrasto. 

—En los dos últimos años, so­
bre todo, sé que han, hemos pa­
sado por el comedor privado de 
la DGA muchas personas del 
mundo de la cultura, de los nego­
cios, de la sociedad aragonesa, 
mano a mano contigo. ¿Qué ba­
lance harías de esos encuentros? 

—Creo que hay entre los arago­
neses una confianza generalizada 
en el funcionamiento del sistema 
democrático y hacia dónde va es­
te país. Eso es muy importante al. 
pesnar en esos cuestionamientos 
de estos días, sobre todo en la de­
recha pero también en la izquier­
da, sobre nuestro sistema repre­
sentativo. Yo creo que los arago­
neses no tenemos esas contradic­
ciones de formación de nuestra 
personalidad: ni nos faltan «señas 
de identidad», ni nos agobian. 
Mente fría para pensar en la glo-
balidad de los problemas. 

¿Te queda mucho tiempo para 
leer libros? 

—Sí, leo bastante, es casi de las 
pocas cosas que aún mantengo. 
Como casi todos los que no tene­
mos formación de «letras», leo 
anárquicamente, desde las últimas 
ediciones hasta lo que sea, un cier­
to caos. Ahora mismo, a la vez, 
como acostumbro, estoy leyendo 
E¡ perfume y releo Dersu Uzala, 
que es un viejo libro mío de cabe­
cera, por su canto a la Naturaleza. 

Las regiones, imaginación para 
Europa 

—En los últimos tiempos estás 
teniendo un destacado papel en el 
Consejo Europeo de las Regiones. 

—He sido siempre un conven­
cido de la necesidad de la unidad 
política de Europa, lo que pasa es 
que sigue siendo un proyecto utó­
pico. Y es que no hay una identi­
dad propia, la han ido creando las 
carencias, y entonces es más difí­
cil. Hoy, los centros culturales, 
económicos, políticos, tecnológi­
cos, están en USA, URSS, Japón. 
Fuera de Europa. Yo creo que es 
hora de hacer el mapamundi al re­
vés: el centro, el Pacífico. Porque 
hemos perdido el tren. 

—¿Y las regiones, en Europa? 
—Son una manera de ayudar a 

eliminar las confrontaciones na­
cionales. 

—¿Incluyendo los «pequeños» 
nacionalismos interores? 

— Ŝí. Ese es un elemento con­
tradictorio. En el debate sobre si 
constuír Europa con naciones o 
sin naciones, nuestra tesis es que 
sí, pero con las grandes, no con las 
pequeñas. Estamos de acuerdo 
con el esquema de los lánder ale­
manes, Y a la vez ahondando en 
el cuidado de lo regional, que de­
je de verse con sospecha. Las re­
giones son elementos cada vez 
más imaginativos. 

—¿Esa es doctrina del PSOE? 
—Sí, sí, claro. Y de otrós parti­

dos, como el PCI. 

—Y en estas elecciones, ¿gana 
o pierde algo Aragón?, ¿qué tie­
ne que ver la DGA con unas elec­
ciones generales? 

—Poco. Pero cuando una per­
sona vota lo hace: 1.°, por la ofer­
ta; 2.°, por la credibilidad para de­
sarrollarla del partido a votar. No­
sotros aportamos una coherencia 
grande y, sobre todo, esa credibi­
lidad próxima, el haber desarro­
llado en nombre del PSOE una 
gestión de gobierno. Personal­
mente también, he ayudado todo 
el invierno y principio de prima­
vera al equipo que elaboraba el 
programa, en temas autonómicos, 
de medio ambiente. 

—Aun no conocemos el progra­
ma, cuando hablamos. Pero la 
impresión es que la oferta es po­
co espectacular. ¿Se resume en 
continuar? 

Aún no se ha superado 
el «antiguo régimen» 

—No. Es que se ha tenido pri­
mero que poner orden en el país; 
esto era un caos. Y la transición 
no permitió este tipo de decisio­
nes radicales que el PSOE ha to-
mado.'Ahora hay que desarrollar 
el proyecto de modernización, que 
es de progreso y claramente socia­
lista. Hay que superar de una vez 
esas pautas culturales, económicas 
y sociales de «antiguo régimen» 
que aún quedan en España. Es 
hora de llevar las cosas del papel 
a la sociedad, que las leyes lleguen 
a la calle. Hay que disfrutar ple­
namente de las libertades alcanza­
das, meterlas en los grupos socia­
les, y también del entendimiento 
de la convivencia; recuperar la li­
bertad de la creación artística, no 
tan dependiente del mecenazgo 
como hasta ahora, desmediatizáda 
pues; y sobre todo insistir en la 
educación, y que la Universidad 
asuma su papel a fondo. 

—Pero, en cuanto a las listas, 
tan repetidas, ¿es que todos han 
salido buenos? 

—No tan repetidas; cambiará 
un 25 °7o, quizá una tercera parte. 

—Se masca la abstención en 
muchos sectores. 

—Esa es una estrategia canta­
da, desde la derecha, el centro y 
la izquieda. Se dice que no fun­
ciona la democracia si hay mayo­
ría de un partido. Lo contrario es 
lo que llevó a la descomposición 
de UCD, Y sin mayoría, el país no 
arranca. Un Gobierno sólido tie­
ne que ser fuerza mayoritaria en 
el Parlamento. Pero es que ¡se 
cuestiona incluso el Parlamento 
democrático! Pues en eso consis­
te la gobernación democrática. Y 
la oposición debe ser capaz de 

mi 

presentar programas alternativos, 
nociones de censura, etcétera. Y 
saber perder. 

—Yo insisto: vuestro programa 
parece muy poco comprometido, 
por ahora. 

Ya. No van en esta ocasión pro­
mesas como la de los 800.000 
puestos de trabajo. Pero para el 
ciudadano, el compromiso es el 
camino, el tipo de sociedad. Te 
aseguro que nuestra oferta no va 
a ser gris En cuanto a los parla­
mentarios, es que es difícil for­
marlos. 

—¿De veras? ¡Si están tan ca-
lladicos, la mayoría! 

—Sí, pero hablan de la Admi­
nistración, y tienen numerosos 
contactos, relaciones con grupos 
sociales afectados por los proble­
mas que estudian, toda una red 
compleja y larga de formar. 

—¿Se profesionalizan, pues? 
—Sí, sí. Y el trabajo se lo tiene 

que buscar cada parlamentario. 

Con el PSOE, Aragón 
no es un espejo 

—Así que, ante las elecciones, 
crees que la gente tiene mucho que 
ganar o perder, se juega mucho. 

—El primer efecto negativo 
puede ser un efecto desmoviliza-
dor, si se piensa que ya está gana­

do, por parte del PSOE. De no ser 
así, los problemas pueden ser 
grandes, porque la oposición no 
tiene coherencia para llevar res­
ponsablemente el Gobierno del 
país. Son fuerzas dispersas... 

—¿Y en Aragón? 
—En Aragón somos una socie­

dad de tipo intermedio, en que, 
por ejemplo, aún no ha calado el 
espíritu renovador de Madrid y, en 
parte, Barcelona. Tenemos una 
Zaragoza muy recientemente for­
mada como gran ciudad, y en su 
mayor parte por emigrantes, y un 
territorio muy despoblado y en 
caída demográfica todavía. Eso 
da falta de iniciativas. Necesita­
mos ese impulso de moderniza­
ción, de libertad. Tenemos las 
condiciones como para que pue­
da cuajar un proyecto sólido y de 
futuro. 

—Para eso sería bueno, quizá, 
que el PSOE incorporara a mu­
chos nuevos militantes valiosos, 
¿no crees? 

—Ya. Sí, en eso Aragón no es un 
espejo, precisamente. 

—Quizá por los interminables 
problemas internos... 

—Sí. Pero se tiene que llegar a 
un equilibrio, entre la necesaria y 
buena ambición personal —por­
que el ejercicio del poder no es 
gratificante en sí— y las necesida­

des del conjunto social. Tiene que 
haber un debate enriquecedor. El 
partido debe ser la punta de lan­
za de lo ideológico, y a la vez tie­
ne que colocar en sus puestos a los 
vayan a hacer realidad ese pro­
grama. 

—O sea, que el camino es lar­
go. Tú, en estas peleas de gatos, 
parece que mantienes más firme 
tu popularidad en la calle que en 
tu propio partido. 

—No, no. También en el parti­
do. Pero estamos pasando una si­
tuación muy compleja. Es muy 
desvertebrado, ni más ni menos 
que la sociedad aragonesa, que 
también lo es. A veces se va a los 
cargos, se piensa sólo en ellos, en 
detrimento de la elaboración ideo­
lógica y de propuestas, y eso es lo 
malo. 

Hay un instantáneo deje de de­
cepción de amargura, superado a 
toda velocidad. El héroe no debe 
dejar de serlo ni para su entrevis-
tador. Pasa bastante de la una del 
mediodía y no se le nota impa­
ciencia ni deseos de terminar. Aca­
so no he sabido preguntarle mu­
chas cosas nuevas, a la vista de 
tanta respuesta que he leído otras 
veces, quizá sea eso... 

E. F. C 


